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La vinculación entre Juan Domingo Perón y el accionar de la Tri-
ple A es uno de los episodios más controversiales de los años 
setenta. Para salvaguardar la imagen del líder o evitar responsa-
bilidades propias, esta cuestión fue relegada por buena parte de 
la militancia y la historiografía peronista. El siguiente artículo 
recupera episodios que echan luz sobre esta problemática. 

 
La memoria es una construcción social que necesita de insumos precisos (hechos, datos, testi-
monios, fechas, escritos) que requieren su correspondiente interpretación. Pero, como se sa-
be, esa interpretación variará de acuerdo con los intereses de los actores que asuman la tarea 
de analizarlos. En el marco de la multiplicidad de miradas, distintos sectores sociales intentan 
preservar su propia memoria y en muchos casos es prácticamente imposible hallar puntos de 
unión que concuerden en la significación de un suceso. Es entendible y legítimo que las madres 
de desaparecidos instalen a sus hijos en el sitial donde la heroicidad y la nobleza de ideales 
sean sus virtudes y desaparezca por completo todo lo que enturbie su recuerdo. Lo mismo 
ocurre con los hijos de la víctimas de la represión: la sublimación de sus padres asesinados por 
la dictadura militar es inevitable y probablemente necesaria. No hace falta decir que en el ex-
tremo del cinismo los personajes involucrados en la represión ilegal han construido un sentido 
supremo a su acción que justifica cualquier atrocidad. En el espejo en que se miran ven a no-
bles cristianos que impidieron el mal absoluto del comunismo.  
 
La memoria se convierte, así, en un instrumento que en la construcción histórica puede llegar 
a justificar el terrorismo de Estado, las prácticas políticas ilegales o cualquier otra actividad 
humana. En buena parte de los casos se intenta ganar la adhesión social a la propia memoria 
sectorial. 
 
¿Cómo, entonces, se indaga en el pasado para reconstruir la historia y quiénes son los deben 
hacerlo? La única respuesta verosímil es que debe ser la sociedad desde sus múltiples expre-
siones la que asuma la tarea. Investigadores, organismos de derechos humanos, universidades, 
intelectuales y todos aquellos preocupados por sondear en la historia son los encargados de 
realizarlo. Pero sólo podrán hacerlo si existe un Estado que incentive esa búsqueda y que no 
retacee esfuerzos. El Estado debe estimular espacios para rever, discutir y legitimar esa tarea 
que finalmente deberá contribuir a formar una conciencia colectiva. La creación de la Cona-
dep, el Juicio a las Juntas, la fundación del Museo de la Memoria en la ESMA y la anulación de 
las leyes de Punto Final y Obediencia Debida son probablemente los ejemplos más elocuentes 
de una participación estatal que incide favorablemente en la reconstrucción de la historia. Hoy 
la mayoría de la sociedad –aún aquellos que con su silencio alentaron a los represores- saben 
que los militares cometieron atrocidades y han incorporado a su bagaje cultural valores que 
antes desdeñaban.  

http://www.elortiba.org/


 
Pero ¿qué ocurre cuando en la indagación de la historia se rozan íconos intocables, figuras 
emblemáticas ubicadas en el altar de próceres de la patria que deben ser protegidos de cual-
quier acto impuro?  
 
Ese es el dilema que se plantea con un protagonista crucial de la historia argentina: Juan Do-
mingo Perón. Derrocado por un golpe militar, proscrito durante 18 años, usurpados sus dere-
chos políticos y ciudadanos y vilipendiado como pocos, Perón se convirtió sin embargo en el 
líder de una mayoritaria porción de la sociedad beneficiada por sus leyes sociales y castigada 
luego por gobiernos que impidieron que se expresara democráticamente. No resulta fácil, por 
lo tanto, criticar a esa figura-emblema de justicia social.  
 
Hay, además, un factor humano delicado y crucial: para alguien que gritó la vida por Perón 
puede ser muy doloroso enfrentar una imagen del líder que no sea la que se construyó en el 
imaginario social. No sólo porque estuvo dispuesto a cumplir con la consigna, sino porque fue 
testigo de que muchos la llevaron –con una generosidad sin límites- hasta sus últimas conse-
cuencias.  
 
El grito La vida por Perón debe ser ubicado en los distintos contextos históricos en que se pro-
clamó. Voz de rebelión y demanda de justicia social desde 1955 en adelante, se convirtió a 
partir de 1973 en un grito que enfrentó a quienes intentaron darle un nuevo contenido, con 
los grupos más recalcitrantes de la derecha peronista, alentados por quien había sido el objeto 
de culto de la política nacional.  
 
La llegada  
 
El 21 de junio de 1973, un día después de su arribo definitivo a la Argentina, Juan Domingo 
Perón pronunció un discurso a través de la cadena de radio y televisión desde la residencia 
presidencial de Olivos, cedida por el presidente de la Nación Héctor Cámpora. Evitando toda 
referencia a la matanza de Ezeiza del día anterior, el general llamó a todas las fuerzas políticas 
y al pueblo argentino a colaborar para “volver al orden legal y constitucional como única ga-
rantía de libertad y justicia”. Su discurso exhortó a una convocatoria “sin distinción de bander-
ías” para la reconstrucción nacional y para “la paz constructiva”. Sin exclusiones ni sectarismos, 
Perón pidió que el pueblo contribuyera para alcanzar la máxima prosperidad.  
 
Fue un discurso generoso que pretendía la unidad de todas las fuerzas sociales en pos de un 
objetivo común.  
 
Conciente de la situación nacional y de los conflictos en su propio partido dedicó, además, tres 
párrafos que en su transparencia no podían dejar lugar a dudas: 1- “Los peronistas tenemos 
que <...> neutralizar a los que pretenden deformarlo desde abajo o desde arriba. Nosotros 
somos justicialistas. Levantamos una bandera tan distante de uno como de otro de los impe-
rialismos dominantes <...>; 2- No hay nuevos rótulos que califiquen a nuestra doctrina ni a 
nuestra ideología. Somos lo que las veinte verdades peronistas dicen. No es gritando la vida 
por Perón que se hace Patria...”. 
 
Para que no hubiera equívocos en cuanto a quién estaba dirigido su mensaje, insistió una vez 
más: 3- “Los que ingenuamente piensan que pueden copar a nuestro movimiento o tomar el 
poder que el pueblo ha reconquistado, se equivocan”. 1 
 
A partir de ese momento las mismas palabras fueron repetidas una y otra vez, casi obstinada-
mente, hasta el día en que falleció. En la CGT, con estudiantes, con dirigentes de otros parti-



dos, con asociaciones sectoriales, con periodistas nacionales o extranjeros, en la entrega de 
subsidios o en charlas personales, Perón machacó sin disimulo su mensaje. Nadie podrá repro-
charle nada al respecto. Directo, sin eufemismos, volvió una y otra vez sobre el tema. Si alguna 
vez había elogiado a las “formaciones especiales”, eso era cosa del pasado; ahora se iniciaba 
una nueva etapa cuyo propósito era la armonía, la paz y la tranquilidad del país.  
 
Luego de la renuncia del doctor Cámpora a la Presidencia de la Nación y la convocatoria a nue-
vas elecciones en las que el candidato era el general, el 3 de septiembre se refirió a la izquier-
da, las barricadas del Mayo francés y la guerrilla: “ La gente que quiere emplear la metralleta 
para <...> imponer también una voluntad que no es la voluntad que fija la ley; eso tiene un solo 
nombre: es un delincuente que hay que hacerlo tomar con la policía, para eso está la policía.” 
 
Sin embargo, atento a los enfrentamientos que se producían entre sus propios partidarios, 
durante la presidencia de Lastiri convocó el 8 de septiembre a las agrupaciones juveniles a la 
residencia de Gaspar Campos. Lo hizo, aparentemente, como un intento de conciliación entre 
las fracciones en pugna, aunque su mensaje fue dirigido única y exclusivamente a uno de los 
sectores. Allí estuvieron presentes Eduardo Firmenich, Roberto Quieto y otros dirigentes en 
representación de Montoneros; Envar El Kadri por la Fuerzas Armadas Peronistas; Rodolfo 
Galloso, de Concentración Nacional Universitaria (CNU), Jorge Catterbetti, de la juventud Sin-
dical Peronista y dirigentes de numerosos sectores juveniles violentamente enfrentados entre 
sí. La reunión se realizó en un clima cordial en el que Perón puso en juego toda su capacidad 
para armonizar la indisimulable animosidad entre los distintos agrupamientos.  
 
Allí estaba la ultraderecha vinculada a los sectores más ortodoxos del sindicalismo y la ultraiz-
quierda que había usado sus armas –y volvería a usar muy poco después- para atacar a los 
máximos dirigentes sindicales. Perón lo sabía y no se privó de enviar un mensaje otra vez ma-
nifiestamente unidireccional: el peronismo nada tiene que ver con el socialismo: “algunos 
quieren pasar de un sistema a otro sistema, cambiando el sistema. No, no; el sistema no se 
cambia. El sistema va a resultar cambiado cuando las estructuras que lo conforman <...> se 
hayan modificado. ¿Y cómo se modifican? Hay un solo camino <...> que es la legislación. No es 
de ninguna manera constructivo romper un sistema.” 
 
“...ustedes quieren hacer igual que Allende en Chile y miren cómo le va a Allende... Hay que 
andar con calma”. Inmediatamente, conciente del formidable peso que tenía cada una de sus 
palabras, felicitó al delegado de la derechista Juventud Sindical Peronista: “ese es el espíritu 
que debe impregnar a todos”.  
 
Finalmente, adelantándose a los hechos, Perón aconsejó “no jugarse en una aventura genera-
cional y que puede conducir a un desastre. Un desastre en el que ustedes mismos se van a 
matar unos con otros <...> Eso es lo que hay que evitar”. 
 
El mensaje estaba claro y nadie podía confundirse. Toda referencia al socialismo quedaba des-
cartada, todo cambio de sistema también era descartado, cualquier semejanza con el gobierno 
socialista de Chile debía ser desechada y sería la policía la que se ocuparía de los que usaran 
armas y trataran de provocar un cambio radical. 
 
Es impensable que los dirigentes de Montoneros y de la Tendencia no entendieran que todo el 
discurso estaba dirigido a ellos y que el aval a las formaciones ultraderechistas era manifiesto 
por parte del líder. Si en el exilio Perón impulsó la existencia de grupos radicales de izquierda, 
con su retorno a la Argentina dejó en claro que no los iba a tolerar.  
 



El 8 de noviembre de 1973, asumido como Presidente de la Nación, Perón concurrió a la CGT y 
puso en estado de alerta a los líderes sindicales acerca del peligro que amenazaba al Justicia-
lismo. Primero, dijo, intentaron a través del terror, con fusilamientos y masacres; luego me-
diante la asimilación a otras fuerzas políticas a fin de absorber al peronismo.  
 
“¿Cómo se intenta hoy conseguir lo que no consiguieron durante veinte años de lucha? Hayun 
nuevo procedimiento:el de la infiltración”. Sin sonrojarse, Perón equiparó a los represores de 
1955 con los Montoneros, diferenciándolos únicamente en el procedimiento. Este, el de Mon-
toneros, era un nuevo procedimiento para destruir al justicialismo. El Presidente de la Nación 
no habló, en esa oportunidad, de los grupos armados marxistas. Se refirió a quienes alejados 
de la doctrina justicialista intentaban imponer en el peronismo una patria socialista que estaba 
en las antípodas de su pensamiento. 
 
Pero con la certeza del dirigente político que conoce a sus huestes, agregó un concepto que 
muchos años después sería reconocido por los propios montoneros: “esto ha calado en algu-
nos sectores, pero no en el de las organizaciones obreras”.  
 
Si de algo estaba seguro el Presidente es que los obreros nunca se plegarían a un proyecto que 
proponía la violencia revolucionaria cuando existía un gobierno democrático elegido por el 62 
por ciento de los ciudadanos, deseosos de paz y justicia luego de años de dictadura y repre-
sión.  
 
Mientras Montoneros insistía en torcer la voluntad del líder y recurría a la teoría del cerco para 
justificar los dichos del dirigente, Perón fue cada vez más explícito en sus discursos: 
 
“En la juventud peronista, en estos últimos tiempos, especialmente, se han perfilado algunos 
deslizamientos cuyo origen conocemos, que permiten apreciar que se está produciendo en el 
movimiento una infiltración, que no es precisamente justicialista.”  
 
A medida que pasaban los días y el mensaje de Perón era desatendido por los montoneros, su 
cólera se fue incrementando: “¿Qué hacen en el justicialismo? Porque si yo fuera comunista, 
me voy al Partido Comunista y no me quedo ni en el Partido ni en el Movimiento Justicialista”. 
 
“Todos esos que hablan de la tendencia revolucionaria, ¿qué es lo que quieren hacer con la 
tendencia revolucionaria”. 
 
Convencidos de la inevitabilidad del proceso revolucionario y de que finalmente torcerían la 
voluntad de líder a fuerza de movilizaciones masivas y acciones armadas, Montoneros se negó 
a escuchar los mensajes sumido en el más profundo autismo político. El epílogo es conocido: 
encolerizado por las consignas que lo cuestionaban a él, a su esposa y a sus colaboradores, el 
Presidente no ahorró insultos que obligaron a retirarse de Plaza de Mayo a la masiva columna 
de jóvenes decepcionados. 
 
El otro costado 
 
Hay, sin embargo, otra historia. Una historia paralela a los mensajes del líder. Porque si es ne-
cesario reconocer que Perón se cansó de proponer a los jóvenes que se sumaran al justicialis-
mo como ala progresista, abandonando naturalmente el uso de la violencia, también es cierto 
que sucumbió a la tentación de estimular una maquinaria de represión que inició sus activida-
des antes de que asumiera como Presidente, continuó durante su gestión y mucho después de 
su muerte. 
 



Él sabía que aunque Montoneros abandonara la violencia, los grupos revolucionarios marxistas 
nunca dejarían las armas. Ante todo, era un general formado ideológica y políticamente en el 
más riguroso anticomunismo y que conocía la historia de la Unión Soviética, China comunista y 
Cuba. No se le escapaba que “el cambio revolucionario de sistema”, como él lo llamaba, nunca 
sería abandonado por el marxismo que históricamente ha tenido la certeza de hablar en nom-
bre de un actor: el proletariado protagonista de ese cambio.  
 
La tentación de combinar métodos legales de represión con procedimientos al margen de la 
ley fue demasiado grande para un Presidente que veía que su antiguo enemigo, el “comunis-
mo” (ahora “comunismo” armado) había adquirido una fortaleza nada desdeñable. “Muchas 
veces me han dicho que creemos un ´batallón de la muerte´ como el que tienen los brasileños, 
-alegó diplomáticamente- o que formemos una organización parapolicial para hacerle la gue-
rrilla a la guerrilla. Pienso que eso no es posible ni conveniente”, dijo en diciembre de 1973, 
cuando ya actuaba la Triple A.  
 
Pero las instrucciones habían sido emitidas una semana antes de asumir como Presidente de la 
Nación. El Consejo Superior Peronista aprobó una “orden reservada” en la que se estableció 
claramente cómo serían las reglas del juego: “En las manifestaciones o actos públicos los pero-
nistas impedirán por todos los medios que las fracciones vinculadas al marxismo tomen parti-
cipación”. El punto 9 decía: “Medios de lucha. Se utilizarán todos los que se consideren eficien-
tes, en cada lugar y oportunidad”. Para los grupos de la ultraderecha peronista esa fue –
aunque no la necesitaban- la luz verde para salir a matar.  
 
En el plano cultural ya se había preparado el terreno para lo que vendría. Dos días antes de 
asumir Perón la presidencia se dictó el decreto 1774/73 por el que se prohibían alrededor de 
500 títulos de literatura presuntamente subversiva. Los autores previsibles de censura eran 
Mao Tse Tung, Lenin, Trotzky y Rosa Luxemburgo. Pero la represión cultural alcanzó a N. Os-
trovsky, Así se templó el acero; Dugald Sterner, El arte en la Revolución; E. Troise, Anibal Pon-
ce; y curiosamente a Eduardo Galeano, Jorge Amado y León Tolstoy. Entre los libros prohibidos 
se incluyó, seguramente por error, Estudios revisionistas, de José María Rosa, que en ese mo-
mento desempeñaba el cargo de embajador en Paraguay.  
 
El 4 de enero de 1974, con Perón como Presidente de la Nación, la Policía Federal allanó en 
Buenos Aires las librerías Fausto, Atlántida, Rivero y Santa Fe. Los empleados fueron detenidos 
y prontuariados por difundir libros tales como La boca de la ballena, de Héctor Lastra; Territo-
rios, de Marcelo Pichón Riviere; Sólo ángeles, de Enrique Medina y The Buenos Aires affaire, de 
Manuel Puig. Todos los ejemplares fueron secuestrados. 
 
Los refugiados chilenos 
 
El recelo de Perón hacia todo lo que fuera socialismo ya se había manifestado cuando el 11 de 
septiembre de 1973 un golpe de estado en Chile derribó al presidente socialista Salvador 
Allende. Faltaba un mes para que asumiera la Presidencia de la Nación cuando un grupo de 
112 chilenos alcanzó a llegar a Ezeiza y solicitó asilo. Inmediatamente fueron rodeados por la 
policía y se les impidió salir del hotel, quedando en calidad de detenidos. Los refugiados recu-
rrieron en primer lugar al Presidente Lastiri y ante la falta de respuesta solicitaron a Perón 
mediante una carta –en su calidad de Presidente electo-, que les concediera asilo. El silencio 
fue la única respuesta de Perón.  
 
Los detenidos solicitaron entonces a la Justicia que se expidiera y el juez Miguel Inchausti hizo 
lugar a un recurso de amparo y ordenó su inmediata libertad, pero el gobierno justicialista no 
acató la orden judicial y dio plazo de 24 horas a los chilenos para que se fueran del país. 



 
Peor situación fue la de 374 chilenos que se refugiaron en la embajada argentina en Santiago. 
Hacinados y con el salvoconducto de la dictadura listo para viajar a la Argentina, no fueron 
autorizados a hacerlo por el gobierno, a pesar de las denuncias realizadas por diputados y di-
plomáticos argentinos.  
 
El 1 de noviembre el diario italiano Domenica dell´Corriere publicó una entrevista a Perón, ya 
Presidente, para interrogarlo sobre si otorgaría asilo político a los refugiados chilenos. “Por 
supuesto –respondió- (obraremos) de acuerdo con el derecho internacional. Pero también es 
cierto que serán confinados en Misiones, en el norte y en medio de la selva”.  
 
En mayo de 1974, en ejercicio de la Presidencia, Perón recibió al dictador Pinochet y se convir-
tió en el único presidente constitucional de América que se encontró con el tirano, en el preci-
so momento en que el Estadio Nacional de Santiago de Chile era un campo de concentración 
en el que se torturaba y fusilaba a cientos de opositores. La excusa para justificar ese recibi-
miento fue el tratamiento sobre los hielos antárticos, pero es poco creíble que dos militares 
anticomunistas que afrontaban problemas con la izquierda en cada uno de sus países, se junta-
ran para hablar de cuestiones territoriales. En ambos lados de la cordillera la guerrilla y la re-
presión paraestatal cobraba numerosas víctimas y el clima de violencia se acrecentaba día tras 
día.  
 
Ese encuentro Perón-Pinochet fue el primer antecedente del Plan Cóndor que consistió en la 
colaboración interregional para la utilización de métodos ilegales de represión, claramente 
violatorios de los derechos humanos. Anteriormente ya se habían producido episodios de in-
tercambio de prisioneros. 2  
 
Esa política continuó en 1975, ya muerto Perón, cuando el canciller Vignes viajó a Chile y 
otorgó la Orden del Libertad a un miembro de la dictadura e invitó nuevamente a Pinochet 
para que visitara la Argentina. En abril de ese año el gobierno argentino y el dictador firmaron 
declaraciones conjuntas y ratificaron el primer acuerdo Perón-Pinochet para que los servicios 
de inteligencia actuaran conjuntamente en la represión. Prosiguiendo con esa política de Esta-
do, el gobierno justicialista se opuso en las Naciones Unidas a una resolución que condenaba al 
régimen chileno por las violaciones a los derechos humanos y que intentaba crear una comi-
sión que investigara las torturas. 
 
Decretos 1858 y 562 
 
Los ya famosos decretos que reincorporaron, y luego ascendieron, a dos policías federales que 
habían sido expulsados de la fuerza y que resultaron ser jefes operativos de la Triple A, señalan 
también una política de estado reñida con la ley.  
 
El primero (Decreto 1.858) fue firmado por el presidente Lastiri el 11 de octubre de 1973, 3 
vale decir, un día antes de que asumiera Perón la Presidencia. Por él se reincorporó al comisa-
rio Juan Ramón Morales y al subinspector Rodolfo Eduardo Almirón al servicio activo, nada 
menos que para ser miembros de la custodia del general. El segundo lo firmó Perón el 18 de 
febrero de 1974, pasando a Morales a comisario inspector y a Almirón a inspector. Meses más 
tarde, Rodolfo Walsh denunciaría públicamente a ambos como los jefes operativos de la Triple 
A. 4 
 
El 29 de enero de ese año el presidente designó subjefe de la Policía Federal y Superintenden-
te de la misma fuerza a los comisarios Alberto Villar y Luis Margaride, respectivamente. Ambos 
eran responsables de la represión durante la anterior dictadura militar y autores de gravísimas 



violaciones a los derechos humanos. En coincidencia con estos nombramientos, la Triple A 
difundió ese mismo día una lista negra de personalidades que debían “ser ejecutadas inmedia-
tamente donde se las encuentre”. Algunas de ellas serían asesinadas en los meses siguientes. 
(Ver Cronología) 
 
Similar recompensa recibió el subinspector de la Policía Federal Carlos Benigno Balbuena, 
quien había sido detenido cuando intentó secuestrar al Cónsul soviético en Buenos Aires. Bal-
buena, indultado por el dictador Alejandro Lanusse en mayo de 1972, ascendido a inspector 
por el gobierno justicialista, había sido el fundador de MANO (Movimiento Argentino Nacional 
Organizado), una copia del MANO (Movimiento Anticomunista Nacional Organizado) centroa-
mericano, autor de múltiples asesinatos en Guatemala.  
 
Golpe en Córdoba 
 
Pero la adopción de métodos ilegales fue claramente manifiesta un día antes de la designación 
de Villar y Margaride. El 28 de enero el teniente coronel Antonio Domingo Navarro asaltó a 
mano armada la Casa de Gobierno de Córdoba y apresó al gobernador Obregón Cano, a su 
vice, Atilio López, y a todos los ministros. Maltratados y amenazados de muerte, fueron trasla-
dados y permanecieron secuestrados mientras Navarro se hacía cargo del Gobierno. En esos 
episodios hubo muertos y heridos. Es imposible imaginar que el Presidente de la Nación igno-
rara que en la provincia mediterránea se iba a producir un golpe de estado. Nadie podía pasar 
por encima de la autoridad de un líder que no sólo tenía el aval del 62 por ciento de los votos, 
sino que se trataba ni más ni menos que del general Juan Domingo Perón, un hombre al que 
no le temblaba el pulso para ejercer su autoridad. Para deshacerse del gobernador le hubiera 
bastado apenas una sugerencia a Obregón Cano –un hombre leal al Presidente- y él hubiera 
renunciado a su cargo; pero el general dejó que se produjera el episodio para que fuera explí-
cito que estaba dispuesto a recurrir a todos los métodos necesarios.  
 
Fueron inútiles los numerosos pedidos de las fuerzas democráticas para que Perón condenara 
el episodio y restituyera a las autoridades legítimamente constituidas. El Presidente convalidó 
el atentado de Córdoba y tiempo después Navarro, acusado de sedición, privación calificada de 
la libertad, usurpación de propiedad y usurpación de autoridad, fue premiado con un cargo en 
el consulado argentino en Barcelona a través de un decreto reservado. 
 
Frente a cada episodio, Perón negaba que se utilizaran métodos ilegales. A la periodista Ana 
Guzzetti, quien durante una conferencia de prensa le preguntó sobre la actuación de grupos 
parapoliciales y el asesinato de doce personas, recomendó públicamente que se la procesara. 
Y ella misma fue objeto más tarde de un atentado. 
 
Retornamos entonces a la pregunta inicial. ¿Cómo indagar en la historia cuando al hacerlo 
desacralizamos la imagen que se ha construido sobre la figura de uno de los políticos más im-
portantes de la Argentina, icono de un movimiento popular que trascendió el Siglo XX y se 
proyecta como uno de los principales protagonistas del Siglo XXI?  
 
No es una herejía mostrar el lado oscuro del líder. En el contexto de una época compleja, 
Perón recurrió a métodos terroristas ajenos al mandato que la sociedad, ansiosa de paz y de-
mocracia, le había otorgado. Podría haber optado por la ley y probablemente el final de la 
guerrilla montonera o marxista no hubiera variado. Quien derrotó a las organizaciones arma-
das no fue sólo el terrorismo de Estado, sino también su propia ceguera, la de militantes que 
no supieron comprender que entre dictadura y democracia había una sustancial diferencia.  
 



El Perón que desde el exilio había utilizado la política del péndulo entre izquierda y derecha 
resolvió de la peor manera la contradicción que él mismo había provocado. Y optó por un ca-
mino en el que pesó más su condición de militar que la de político. La elección de José López 
Rega y su consentimiento para que actuaran bandas paraestatales como instrumento para 
depurar a su movimiento y para derrotar al marxismo fue su peor decisión. 5 Hasta ahora –y 
esto es una deuda pendiente- no se ha elaborado un recuento de los crímenes cometidos por 
esas bandas desde 1973 hasta 1976. Algunas fuentes arriesgan desde 1.200 hasta 1.500 vícti-
mas de matadores que hoy caminan libremente por las calles.  
 
 
 
 
Cronología 
 
Si la memoria requiere de insumos precisos, la siguiente cronología contribuye a registrar la 
violencia paraestatal producida durante la gestiones de Lastiri y de Perón. La lista fue elabora-
da por el Latin American Studies Association y publicada por la Universidad Nacional Autóno-
ma de México en 1978. Es incompleta y sólo se registraron algunos de los atentados dirigidos 
contra las grupos de izquierda, particularmente las organizaciones de base del peronismo vin-
culado a la organización Montoneros. La lista culmina un día después de la muerte del Presi-
dente Perón. 
 
JULIO de 1973  
 
22 (San Nicolás, Buenos Aires) Benito Spahn, miembro de la Juventud Peronista, que había sido 
objeto de amenazas por parte de gremialistas adictos a la CGT durante el proceso electoral de 
marzo, fue asesinado por Tomás Roberto Cardozo, guardaespaldas de José Rucci, secretario 
general de la CGT. 
 
29 (Córdoba) Eduardo Jiménez, liberado de su prisión el 25 de mayo, miembro del ERP, fue 
detenido y asesinado por la policía local. Su detención se produjo cuando se disponía a pegar 
afiches de propaganda en una pared, junto con otros de sus compañeros. Testigos presenciales 
vieron cómo era introdu­cido en una camioneta, pero la policía informó posteriormente que 
había muerto como consecuencia de un tiroteo. Presentaba un sólo tiro en la frente y algunos 
golpes en el cuerpo.  
 
AGOSTO  
 
13 (Mendoza) Cirilo Heredia, miembro de la Juventud Peronista, conocido por su apoyo a la 
gestión del gobernador Martínez Baca, es secuestrado y torturado. Tiene 17 años. 
 
15 (Mar de Plata) Algunos militantes de la Juventud Peronista que realizaban una manifesta-
ción de apoyo al gobernador Bide­gain son detenidos y torturados.  
 
24 (Buenos Aires) El Ateneo de Estudios “Juan Pablo Maestre”, fue asaltado por un grupo de 
veinte personas que al grito de “este local está lleno de bolches” destrozaron el mobiliario, un 
cuadro de Maestre y material doctrinario.  
 
SEPTIEMBRE 
 
7 (Tucumán) Oscar Suárez, al recuperar su libertad, denunció que había sido víctima de tortu-
ras infligidas por Héctor García Rey, jefe de la policía provincial. Ligado a José López Rega, 



García Rey ocupó un cargo en el Ministerio de Bienestar Social antes de actuar en Tucumán; 
posteriormente fue designado en igual cargo en Córdoba, junto al interventor Lacabanne). 
 
11 (Buenos Aires) Un artefacto explosivo estalló en el local de la Juventud Peronista de More-
no. 
 
12 (Buenos Aires) Medio centenar de hombres con armas largas toman por asalto el diario 
“Clarín” y reducen al personal, lanzan explosivos en el interior del edificio y ametrallan el fren-
te. La policía no interviene. 
 
14 (Buenos Aires) El “Ateneo 20 de junio”, de la Juventud Peronista, es ametrallado por desco-
nocidos. 
 
(Campana, Provincia de Buenos Aires) El dirigente peronis­ta Horacio M. Oróstegui, conocido 
como perteneciente al ala izquierda del movimiento, fue asesinado el día anterior. Interventor 
en el Partido Justicialista de esa ciudad, ocupaba el primer lugar en la nómina de diputados 
suplentes de su partido. 
 
19 (Buenos Aires) La Federación Gráfica Bonaerense denunció la desaparición de Sergio Joa-
quín Maillman de 24 años. El día 13 había sido visto herido y golpeado cuando era bajado de 
un Ford Falcon celeste e introducido en la casa de la calle Miraflores 2044. Al final de esa cua-
dra está instalado el Quinto Cuerpo de Vigilancia de la Policía Federal. El automó­vil en el que 
Maillman llegó hasta Miraflores tenía el C 468.596 como número de chapa y su propietario —o 
el titular de su patente— es María Esther Tagarelli de Martini, funcionaria del Ministerio de 
Bienestar Social.  
 
20 (Resistencia, Chaco) Varios miembros del Comando de Organi­zación (organización dere-
chista comandada por el diputado nacional peronista Alberto Brito Lima) son detenidos cuan-
do están efectuando un atentado contra el comedor universitario; entre otros, Víctor Sánchez, 
su secretario general. La policía no informó sobre el destino de los presos. 
 
26 (Buenos Aires) Enrique Grymberg, docente en la Facultad de Ciencias Exactas y miembro del 
Consejo de la Juventud Peronista (Zona Norte), es asesinado en la puerta de su casa. Los ata-
cantes secuestran a un niño creyéndo­lo hijo de la víctima y, al comprobar su error, lo dejan en 
libertad pocas cuadras después. 
 
28 (Rosario) Es baleado el abogado Roberto Raúl Catalá. Los atacantes dejan panfletos en los 
que se asignan el carácter de comandos “antimarxistas”. 
 
OCTUBRE 
 
2 (Córdoba) Es herido a tiros el militante de la JP Ramón Fajardo. 
 
(Corrientes) El FIP (Frente de Izquierda Popular) denuncia el estallido de una bomba en su lo-
cal. 
 
3 (Córdoba) Miembros armados de la Juventud Sindical Peronista toman la sede del Banco 
Social.  
 
5 (Buenos Aires) En el local del Partido Comunista de la calle Estados Unidos y Sáenz Peña es 
hallada una bomba que no llega a estallar. 
 



(Buenos Aires) Una poderosa bomba estalla, causando grandes daños, en la Unidad Básica 
“Mártires de Trelew”, de la calle Urquiza 2193.  
 
(Córdoba) Sendas bombas estallaron en los domicilios de los diputados provinciales Fausto 
Rodríguez y Miguel A. Marcat­tini, miembros del Frejuli. Igualmente una bomba estalló en el 
domicilio del senador Tejada, presidente de la Cámara de Senadores de la provincia. 
 
(Córdoba) Son detenidos Leandro Fote y otros militantes de organizaciones populares durante 
un procedimiento “rastrillo” efectuado en esta ciudad. 
 
(Buenos Aires) Nemesio Aquino, miembro de la JP y afiliado a la Unidad Básica “Héroes de 
Trelew”, de la villa San Pablo (General Pacheco) es hallado asesinado. 
 
6 (Buenos Aires) La agencia oficial TELAM informa que en Tucumán las comisiones policiales 
antisubversivas fueron integradas, también, por jóvenes peronistas, a quienes se les proveyó 
de armas. Al mando de esas comisiones mixtas se encontraba el jefe de la policía tucumana, 
Héctor Luis García Rey. 
 
(San Nicolás) Asesinan al periodista José Colombo, miembro del diario El Norte. Los atacantes 
manifiestan que ese medio está “lleno de comunistas”.  
 
(Buenos Aires) El dirigente Dante Gullo denuncia una serie de atentados contra locales de la JP.  
 
(Buenos Aires) Dirigentes de partidos opositores manifiestan su inquietud por las “instruccio-
nes antimarxistas” formuladas en el peronismo. 
 
(Buenos Aires) El gobierno informa que los asilados chilenos en Ezeiza han sido incomunicados. 
 
10 Buenos Aires) La UTA (Unión Tranviarios Automotores) realiza un paro por el secuestro de 
Oscar Arca, delegado de la empresa Costera Criolla y miembro de la JTP. 
 
(Tucumán) La Junta Provincial del Justicialismo de Tucumán, siguiendo instrucciones del Conse-
jo Superior que preside Humberto Martiarena “alertará a todos los compañeros de la situación 
de guerra contra los grupos marxistas” 
 
(Buenos Aires) “En la Regional San Nicolás de la CGT hay una lista de 141 ´bolches´ en la que 
estábamos mi marido y yo”, denuncia la viuda del periodista asesinado José Colombo. 
 
12 Juan Domingo Perón asume la Presidencia de la Nación.  
 
14 (Rosario) Es asesinado Constantino Razzeti, bioquímico, dirigente de la Ju­ventud Peronista. 
 
17 (Mar del Plata) Es incendiado el domicilio del dirigente de la Juventud Peronista doctor 
Andrés Cabo. Lo mismo ocurre con el del secretario de la universidad local y miembro de la JP, 
Alfredo Cuestas. - 
 
19 (Mar del Plata) Nuevos atentados contra dirigentes de la Juventud Peronista son denuncia-
dos a la prensa. 
 
21 (Lanús, Buenos Aires) Diversos militantes de la JP, que habían recibido con anterioridad 
amenazas variadas, son atacados por unos veinte individuos mientras están pegando carteles 
de propaganda. Durante la gresca se escuchan gritos favorables a Osinde y a Brito Lima.  



 
(Santos Lugares, Buenos Aires) Tras rociar con nafta el local se produjo un incendio en el Ate-
neo Peronista “Heroica Resistencia”, ubicado en Avenida La Plata 3820. Allí funcio­naba el 
Consejo Superior de la JP del Partido de 3 de febrero, algunos de cuyos militantes habían sido 
objeto de provocacio­nes, días antes, por el Comando de Organización dirigido en la zona por 
Susana Thompson. Como consecuencia del incendio se perdieron víveres destinados al Movi-
miento Villero Peronis­ta. 
 
22 (Mendoza) Una bomba estalló en el despacho del gobernador de Mendoza, Martínez Baca, 
cuestionado por sectores derechistas del justicialismo. Tiempo después tuvo que dejar su car-
go 
 
26 (Buenos Aires) La Concentración Nacional Universitaria (CNU), el Comando Universitario 
Peronista de Derecho (CUPDED), la Legión Revolucionaria Peronista, los Grupos de Acción Pe-
ronistas (GAP), el Movimiento Universitario Nacio­nal (MUN) y otras organizaciones derechis-
tas llevaron a cabo un acto en el Aula Magna de la Facultad de Derecho que terminó con des-
trozos en las instalaciones. La reunión contó con la adhesión de la CGT y del Consejo Superior 
Provisorio de Justicialismo. Entre los asistentes se hallaban Alejandro Giovenco (acusado de 
haber participado en la matanza de Ezeiza), Juan Carlos Gómez (reconocido como asesino de la 
estudiante Filler en Mar del Plata en 1972 y funcionario policial), Jorge Rampoldi (miembro del 
ex-Sindicato de Derecho), César Augus­to (de la misma entidad), Raúl Padrés, Rodolfo Galloso 
y José Luis Núñez, de similares antecedentes. Las depredaciones comenzaron a las 21 horas 
con la destrucción de una cruz que recordaba los fusilamientos de Trelew y prosiguieron en 
diversos sectores de la Facultad. El decano Mario Kestelboim solicitó la intervención policial, 
que se manifestó en la presencia del subcomisario Solano. El funcionario manifestó que no 
podía actuar sin consultar con sus superiores razón por la cual se retiró. Tampoco actuaron los 
automóviles ni el carro de asalto apostados en las inmediaciones.  
 
NOVIEMBRE 
 
5 (Rosario) Una bomba estalló en el local de la Juventud Peronista 
 
10 (Rosario) Se produjo un atentado contra la persona del recientemente designado interven-
tor de la Universidad Nacio­nal de Litoral. 
 
13 (Buenos Aires) Una bomba explotó en el local del Frente Antimperialista por el Socialismo 
(FAS) de San Fernando. 
 
14 (Buenos Aires) En el local del FAS de Virreyes estalló una bomba. 
 
21 (Buenos Aires) En el momento en que iba a poner su automóvil en marcha estalla una bom-
ba de alto poder que hiere gravemente al senador nacional radical, doctor Hipólito Solari Yri-
goyen. En un comunicado hecho llegar a los diarios se responsabiliza por la acción un grupo 
autodenominado Alianza Antimperialista Argentina (AAA). El senador Solari había actuado, 
antes de ser elegido, como defensor de presos políticos durante la dictadura militar y, en el 
presente, había criticado muy duramente el proyecto de Ley de Asociaciones Profesionales 
presentado al Parlamento por el Poder Ejecutivo. 
 
27 (San Miguel, Buenos Aires) Cuando varias personas estaban aguardando en un andén de la 
estación del Ferrocarril San Martín un individuo disparó cinco tiros sobre Antonio José Dellero-
ni y su mujer, Nélida Arana. Ambas víctimas habían actuado en el Peronismo de Base y habían 
defendido, como abogados, a numerosos presos políticos: Delleroni, por su parte, había llega-



do a ser miembro del Partido Justicialista en General Sarmiento. Dos policías se lanzaron sobre 
el asesino logrando aprehenderlo. Se pudo determinar que se trataba de Ricardo Julio Villa-
nueva, quien dijo pertenecer al Movimiento Nacional Justicialista y domici­liarse en la calle 
Medrano 70 (Capital Federal), sede de la “Es­cuela Superior de Conducción Política”, vinculada 
a la UOM (Unión Obrera Metalúrgica) y al Consejo Superior Justicialista dirigido por el senador 
Martiarena. Declaró que venía siguiendo a Delleroni desde la víspera y que lo debía eliminar 
por ser éste integrante del ERP. En una causa anterior por tenencia de armas de guerra, Delle-
roni hizo una solicitud de devolución de efectos personales en papel con membrete de la Ju-
ventud Peronista de la República Argentina dirigida por Julio Yessi (JPRA) y reconoció ser 
miembro “responsable” de la Agrupación 20 de Noviembre, adherida a dicha central. Además 
declaró ser empleado del Ministerio de Bienestar Social. 
 
(Córdoba) Manuel Carballo, miembro de la JP, fue baleado por desconocidos el día 25. Militan-
tes peronistas que se encontraban en la Unidad Básica “Evita” festejando el Día de la Madre 
fueron agredidos por un grupo de matones. 
 
DICIEMBRE 
 
5 (Santa Fe) Desde un automóvil en marcha fue ametrallado el coche en el que viajaba el dipu-
tado provincial (Frejuli) Juan Luis Lucero, presidente de la Comisión Investigadora de Apremios 
Ilegales y Torturas de la Legislatura de Santa Fe. Desde ese cargo el diputado había dado a 
conocer los resultados de la investigación sobre la muerte del militante peronista Angel Bran-
daza, hecho ocurrido antes de las eleccio­nes de marzo. 
 
6 (Santa Fe) Nuevamente se atenta contra el diputado Lucero, esta vez mediante una bomba 
instalada en su automóvil, que queda totalmente destruído. 
 
18 (Ensenada, Buenos Aires) Un grupo de personas ocupa la Unidad Básica “Evita Capitana” de 
Villa Detri incendiando los muebles y las instalaciones. Antes de retirarse escribieron en las 
paredes “Somos muchos” y “JPRA”. Según vecinos, uno de los atacantes se llamaría Manzuri y 
sería habitante de las inmediaciones. 
 
(Buenos Aires) Carlos Manco, colaborador de la Alianza Popular Revolucionaria, fue abandona-
do en las proximidades de Ramos Mejía, luego de haber sido sometido a interrogatorios y gol-
peado durante dos días consecutivos. Los responsables del atropello serían personas vincula-
das a ATSA (Asociación de Trabajadores de Sanidad), pues en el local de ese sindicato (Saave-
dra 148) fue introducido y luego trasladado al sótano de una obra en construcción situada 
enfrente. Antes de liberarlo los secuestradores le hicieron indicaciones amena­zantes en el 
sentido de no mencionar a ATSA en sus declaraciones. Manco habría determinado que uno de 
esos hombres se llamaba Moreno y que en el sótano susodicho también estaría otro secues-
trado, de apellido Pascual, integran­te de la APR. 
 
20 (Buenos Aires) Una bomba estalló en la casa del doctor Viaggio, abogado y miembro del 
Partido Comunista. Viaggio era patrocinador de algunos refugiados chilenos llegados al país 
recientemente como asilados. 
 
ENERO de 1974 
 
11 (Rosario) Antonio Campos, 65 años, capitán retirado, candidato a gobernador de la provin-
cia de Santa Fe en las elecciones de 11 de marzo de 1973 por un sector enfrentado al peronis-
mo ortodoxo, es ametrallado por desconocidos frente a su domici­lio, sin recibir heridas. 
 



23 (Buenos Aires) Manuel Héctor Delgado, antiguo dirigente de la Juventud Peronista en los 
años 50, es asesinado frente a su domicilio. 
 
26 (Buenos Aires) Una bomba explota en el departamento del abogado César Enrique Abramo-
vich, causando solo destrozos materiales. 
 
28 (Córdoba) Aparece en un baldío, horriblemente torturado, el cadáver de José Contino, 
obrero de 24 años, militante del Peronismo de Base. Dos días antes había sido secuestrado por 
desconocidos armados. 
 
29 (Buenos Aires) El comisario Alberto Villar y el comisario Margaride son nombrados Subjefe 
de la Policía Federal y Superintendente de Seguridad Federal. En desacuerdo con esta medida, 
firmada por el general Perón, renuncian varios funcionarios de la dirección de la Policía Fede-
ral. 
 
29 (Tucumán) La policía detiene a 14 estudiantes “sospechosos” de pertenecer al ERP. 
 
(Buenos Aires) La AAA (Alianza Antimperialista Argentina) difunde una “lista negra” de perso-
nalidades que “serán inmediatamente ejecutadas donde se las encuentre”. La lista incluye a 
los siguientes militantes de izquierda: Omero Cristalo (alias J. Posadas); Hugo Bressano (alias 
Nahuel Moreno, dirigente del PST, Partido Socialista de los Trabajadores); los abogados Silvio 
Frondizi, Mario Hernández y Gustavo Roca, Mario Roberto Santucho (dirigente del PRT, Partido 
Revolucionario de los Trabajadores); los dirigentes sindicales Armando Jaime, Raimundo Onga-
ro, René Sala­manca y Agustín Tosco; el profesor Rodolfo Puiggrós (ex-rector interventor de la 
Universidad de Buenos Aires); el abogado Manuel Gaggero (director interino del diario El 
Mundo); Ernesto Giudice, miembro renunciante del Partido Comunista; el abogado Roberto 
Quieto, dirigente de Montone­ros y Julio Troxler, ex-subjefe de policía de la provincia de Bue-
nos Aires, cercano al Peronismo de Base. La nómina se completa con los siguientes nombres: 
coroneles Luis César Perlinger y Juan Jaime Cesio; obispo de La Rioja, monseñor Luis Angelelli y 
senador nacional Luis Carnevale. 
 
FEBRERO 
 
4 (San Luis) Por lo menos cuatro personas son detenidas, luego de que la Policía Federal de-
nuncia haber descubierto un campa­mento de extremistas en las sierras. 
 
5 (Santa Fe) Desconocidos arrojan una bomba, y tiran ráfagas de ametralladora contra el local 
de la Juventud Peronista Regio­nal II. 
 
12 (Buenos Aires) Carlos A. Caride, antiguo militante de la resistencia peronista y en la actuali-
dad dirigente del Peronismo de Base 17 de Octubre, es detenido por la Policía Federal con el 
pretexto inverosímil de haber estado preparando un atentado contra la vida del general Perón 
y del presidente Bordaberry de Uruguay, de visita en la Argentina. Durante la operación —
dirigida personalmente por el Jefe de la Policía Federal, general Iñiguez (también antiguo 
miembro de la resistencia peronista), y por el subjefe, comisario Villar— se bombardea con 
gases lacrimógenos el domicilio de Caride, para luego practicar su allanamiento. En los días 
que siguen a la denuncia del presunto complot, la policía detiene a más de 100 personas en 
todo el país, dejándolas posteriormente en libertad. Es involucrado en el complot Julio Troxler, 
aunque para los cargos que se le imputan no se invoca la más mínima prueba, ni se le inicia 
proceso judicial alguno, Carlos Caride queda en la cárcel. 
 



(Buenos Aires) Gonzalo Fernández Palmeiro y Stella Maris Caruso son secuestrados por hom-
bres que invocan ser de Superintendencia de Seguridad Federal, organismo que pos-
te­riormente negará conocimiento del hecho. Gonzalo es hermano de Víctor Fernández Pal-
meiro, militante del ERP 22 de Agosto, muerto en la acción que costara la vida al almirante 
Hermes Quijada, el 30 de abril de 1973. 
 
(La Plata) En un allanamiento a un local del Partido Comunista son detenidas 17 personas. La 
policía informa que entre ellas se halla Raquel Alvarez, quien habría tenido participación en el 
operativo que permitió la fuga de Oscar Pastorino del hospital de Gonnet. Días antes, Pastori-
no, miembro de una organización revolucionaria, había sido herido en un enfrentamiento con 
la policía y posteriormente detenido. 
 
13 (Buenos Aires) Mario Firmenich, dirigente montonero, es deteni­do durante algunas horas 
por la policía. 
 
15 (Bahía Blanca) El rector-interventor de la Universidad Nacional de Bahía Blanca denuncia 
una serie de atentados cometidos por bandas fascistas; lanzamiento de una granada de guerra 
(que no llega a estallar) en su domicilio; explosión de una bomba en el domicilio del dirigente 
estudiantil Juan Larrea; tiros contra el comedor universitario por parte de in­dividuos que aca-
baban de pegar afiches del Comando de Organización, organización del peronismo de derecha. 
 
18 (Buenos Aires) Alejandro Giovenco, dirigente del grupo de extrema derecha CNU (Concen-
tración Nacional Universitaria) muere al estallarle una bomba que llevaba y que muy proba-
blemente estaba destinada a un local de la izquierda peronista. Giovenco, de 28 años, parti-
cipó activamente en la masacre de Ezeiza del 20 de junio de 1973. 
 
(Wilde, Buenos Aires) Cuatro personas, acusadas de pertenecer al MIR chileno, son detenidas 
por la policía en un allanamiento a un domicilio. El parte policial da cuenta del hallazgo de gran 
cantidad de armas. 
 
19 (Buenos Aires) La Policía Federal, en respuesta a una noticia aparecida en el diario El mun-
do, informa que Jorge Antelo y Reynaldo Roldán, buscados por su participación en el ataque 
del ERP contra el regimiento de Azul, “nunca estuvieron detenidos en dependencias policiales. 
Se sabe, sin embargo, por el testimonio de testigos, que ambos fueron detenidos por la Policía 
Federal inmediatamente después del ataque de Azul. No se sabrá más de ellos. 
 
(Lomas de Zamora, Buenos Aires) Ocho hombres, que dicen ser de la policía, secuestran al 
militante de JP, Hugo Kuhlman. 
 
19 (Buenos Aires) Roberto Quieto, dirigente montonero, es deteni­do por la Policía Federal 
que lo acusa de llevar documentos falsos de identidad. Aunque no existen pruebas para tal 
imputación, Quieto permanece en la cárcel durante 17 días. 
 
21 (Bahía Blanca) Desde un coche en marcha un grupo de des­conocidos ametralla a varios 
militantes del FIP (Frente de Izquierda Popular) que salían de un local partidario. Aldo Buffa, 27 
años, dirigente del FIP, es herido en el ataque. 
 
MARZO  
 
(Salta) Armando Jaime, dirigente de la CGT de Salta, del FRP (Frente Revolucionario Popular) y 
del FAS (Frente de Alianza por el Socialismo), es detenido por la policía al norte de la provincia. 
No se da ninguna razón para su detención y algunos días más tarde es puesto en libertad. 



 
7 (La Plata) La policía detiene en un allanamiento a varias personas, entre ellas a Zulma Pavone 
y Reynaldo Galo Coria, imputándoles pertenecer al ERP. 
 
11 (Rosario) El diputado provincial Juan Luis Lucero denuncia una agresión contra su persona 
durante una manifestación de la JP. El automóvil en que viajaba el diputado es atacado a tiros 
desde dos coches. Los ocupantes del auto del diputado repelen el ataque hiriendo a uno de los 
agresores, posteriormente identificado como el oficial mayor Luis Paván. Oscar Martínez, otro 
de los agresores, aunque levemente herido, consigue huir. Los otros dos también son identifi-
cados como pertenecientes a la policía y llevan los apellidos Román y Mansilla. En un interro-
gatorio, llevado a cabo en la sección judicial de la policía de Santa Fe, los cuatro agresores nie-
gan haber tirado, siendo dejados en libertad. 
 
14 (Buenos Aires) Los diputados nacionales de la Juventud Peronis­ta, Leonardo Bettanín y 
Miguel Angel Zavala Rodríguez, presentan un proyecto de resolución para que la Cámara de 
Diputados eleve un pedido de informes al P.E. sobre el caso del diputado renunciante Roberto 
Vidaña (JP). El ex-diputado, detenido en la cárcel de la ciudad de Córdoba, fue violenta­mente 
golpeado y maltratado por fuerzas policiales durante la represión de un amotinamiento de 
presos recientemente sucedi­da en esa unidad carcelaria.  
 
16 (San Nicolás) El médico Rogelio Elena es abatido a tiros en la puerta de su casa. Simpatizan-
te de la Unión Cívica Radical, no se le conoce militancia política. Uno de sus hermanos, pre-
sun­tamente vinculado al ERP, había sido encarcelado durante la dictadura militar y liberado el 
25 de mayo de 1973. 
 
17 (Buenos Aires) Mario Firmenich, dirigente montonero, y cinco personas más (entre ellas la 
militante de JP Ana María Pardo, embarazada), son detenidos en la localidad de Del Viso por la 
policía de la provincia. Sin que se den a conocer los motivos de la detención, Firmenich y los 
dirigentes de JP son dejados en libertad el 20 de marzo, menos Ana María Pardo. 
 
18 (Resistencia) Más de 40 militantes de JP, JTP y JUP (Juventud Peronista, Juventud Trabaja-
dora Peronista y Juventud Uni­versitaria Peronista) son detenidos por la policía durante un 
allanamiento a un local de la JP Regional IV, entre ellos el delegado provincial de la JP por el 
Chaco, Aníbal Ponti. 
 
(La Plata) Martín Andrés Mauscarri y Beatriz Longhi, profeso­ra, son detenidos por la policía, 
que informa haber encontrado “material subversivo en su domicilio. 
 
(Buenos Aires) En una serie de allanamientos la policía detiene a varios militantes políticos: 
Angel Salomón Gertel, Gustavo Westerkamp, Sergio Hugo Figoli y Tomás Hugo Fantl. 
 
23 (Buenos Aires) El doctor Juan Manuel Abal Medina, ex-secretario del Movimiento Nacional 
Justicialista, logra escapar a un atentado frente a la casa de un amigo en Posadas 1565. Desde 
un coche le disparan varios tiros, y le arrojan una granada.  
 
25 (Buenos Aires) La COFAPPEG (Comisión de Familiares de Presos Políticos, Estudiantiles y 
Gremiales), en un telegrama al Ministro del Interior, denuncia “el traslado arbitrario de presos 
políticos desde la cárcel de Villa Devoto a la de Caseros, y el maltrato que padecen en este 
último establecimiento”.  
 
(Buenos Aires) Carlos Paredes, militante de la UCR, es herido por desconocidos que lo atacan a 
tiros desde un automóvil en marcha. 



 
27 (Mendoza) En el curso de una “operación antisubversiva”, llevada a cabo en toda la provin-
cia por la policía provincial, con la colaboración de fuerzas militares, se detiene a varias perso-
nas, entre ellas a un estudiante de Ciencias Económicas, a quien se le atribuye haber participa-
do en un atentado contra la casa del ex-ministro de Educación, Dardo Pérez Guilhou, y a otro 
estudiante de medicina, en cuyo domicilio la policía encuentra “material subversivo” (volantes 
del FAS y ejemplares de la revista Vanguardia Comunista). 
 
29 (Mendoza) Una bomba estalla en la sede del PST (Partido Socialista de los Trabajadores) 
causando importantes daños materiales.  
 
30 (Lomas de Zamora, Buenos Aires) Cinco individuos asesinaron a balazos desde un taxi a 
Pedro Hanssen, dirigente de la Juventud Peronista de Lomas de Zamora, en momentos en que 
ingresaba al rectorado de la Universidad Nacional de esta localidad. Sus compañeros informa-
ron que media hora antes de producirse el atentado la policía había llamado por teléfono a la 
sede de la universidad —ocupada por los estudian­tes en repudio al reemplazo del rector Pe-
dro Bustos— señalando que tenía orden de desalojar la casa. “Si no se van inmediata­mente —
agregó la policía— les vamos a mandar al Comando de Organización”. Los compañeros de 
Hanssen afirmaron que la policía tardó más de dos horas en llegar al lugar. El estudiante, de 23 
años, tenía ocho impactos de distinto calibre en la espalda. 
 
31 (Buenos Aires) Desde un automóvil Chevy varios sujetos asesina­ron al estudiante de inge-
niería de la Facultad Avellaneda de la Regional Tecnológica, Héctor Félix Petrone, cuando se 
dispo­nía a ingresar en su domicilio, en la localidad de Lanús. Compañeros y familiares mani-
festaron que no militaba en ninguna corriente política de la Universidad. El hecho de que el 
joven estudiara en la Universidad Tecnológica Nacional —que estaba tomada por los estudian-
tes en repudio a la designación como rector de Rolando Weidenbach— debió inducir a sus 
atacantes “a un error”. 
 
ABRIL  
 
9 (Buenos Aires) Un grupo armado secuestró en Corrientes y Medrano a dos jóvenes, introdu-
ciéndolos por la fuerza en automóviles Ford Falcon cuyas chapas patente serían C-133782 y C-
085532. Uno de los secuestrados fue identificado como Ricardo José González, de la Juventud 
Universitaria Peronista, ambos estudiantes de la Universidad Tecnológica Nacional que, a po-
cas cuadras del lugar del secuestro, se mantenía ocupada por los estudiantes en apoyo del 
rector Chambouleyron. 
 
(Bahía Blanca) Fue detenido el estudiante Daniel Montes, perteneciente a la Agrupación Felipe 
Vallese del personal no docente de la Universidad Tecnológica Nacional, durante una manifes-
tación de repudio contra el titular de la universidad local, Emilio Garófoli. 
 
(Buenos Aires) Dirigentes de la organización política Vanguardia Comunista denunciaron en 
una conferencia de prensa el secuestro y tortura del militante barrial de Quilmes, Antonio Igle-
sias. “Desconocidos de civil —afirmaron— secuestraron a nuestro compañero, lo llevaron al 
parque Pereyra Iraola y, luego de someterlo a castigos físicos efectuaron un simulacro de fusi-
lamiento.” 
 
14 (Buenos Aires) Fue incendiada intencionalmente la Unidad Básica Eva Perón de Villa Luján, 
en Avellaneda, donde también funcionaba la Junta Vecinal del barrio. Miembros de la JP seña-
laron haber considerado inútil efectuar la denuncia policial porque, un mes antes, la fuerza 



pública “había allanado el local provocando destrozos”. A fines de enero dos militantes pero-
nistas del barrio “perdieron la vida en manos de la policía”, señalaron. 
 
15 (Córdoba) La policía provincial allanó un local de la Juventud Peronista de Río Ceballos pro-
vocando destrozos. Cuando la policía de esta localidad —que no había participado en el proce-
dimiento— devolvió las llaves a los responsables del local, el juez de paz y un abogado de JP 
comprobaron que los autores del allanamiento se habían apoderado de elementos materiales: 
máquina de escribir, mimeógrafo, ropa, libros. 
 
17 (Buenos Aires) COFAPPEG (Comisión de Familiares de Presos Políticos, Estudiantiles y Gre-
miales) denunció la detención en Resistencia del dirigente del FAS, José Oscar Montenegro, 
liberado el 25 de mayo de 1973. 
 
(Resistencia) En averiguación de antecedentes fue detenido el ex diputado nacional Carlos 
Kunkel, que se encontraba en gira por la provincia del Chaco, recuperando posteriormente la 
libertad. Se le vinculó a un intento de copamiento de la colonia aborigen Chaco, hecho que 
había provocado la detención de Aureliano Villar, empleado de la Dirección del Aborigen, y de 
los sacerdotes Joaquín Núñez y Gianfranco Testa, párrocos de las localidades de Machagai y 
Quitilipi. Versiones extraoficia­les indicaron que el sacerdote Núñez fue sometido a castigos 
por la policía para obtener su confesión. Asimismo fue detenida María Figueredo, de la Agru-
pación Evita, y otra dirigente de esa entidad, así como el líder villero Jaime Laroque, además 
de otras 70 personas supuestamente vinculadas con el hecho. Poco después todos fueron libe-
rados por falta de pruebas. 
 
(Buenos Aires) En avenida Rivadavia y Rioja fue secuestrado un joven montonero. La Juventud 
Peronista denunció que lo obligaron a introducirse en un Fiat 128 IAVA color naranja, patente 
C-515919. El joven había alcanzado a gritar “soy montonero. 
 
19 (Mar del Plata) Los alumnos ocupantes de la Facultad de Derecho de la Universidad Provin-
cial de Mar del Plata reclamaron la libertad del profesor y ex decano de esa casa estudios, Juan 
Méndez, detenido por la Policía Federal y puesto a disposición del juez federal de Azul, Dante 
Ipólito. 
 
(Resistencia) La policía libra el pedido de captura de Óscar Roberto Wurn, de 21 años, estu-
diante de derecho de la Universidad del Noreste y de María del Carmen Catalina Lilli, de 19 
años, vinculándolos al copamiento frustrado del destaca­mento policial de la colonia aborigen 
Chaco. 
 
(Buenos Aires) El diputado nacional de la Juventud Peronis­ta, Leonardo Bettanín, informó que 
los militantes Eusebio del Jesús Maestre y Luisa Galli, cuya desaparición había sido denunciada 
días antes, se encuentran alojados en el Departa­mento de Policía. Dos días después la Policía 
Federal emite un comunicado dando los nombres de los detenidos en diversos procedimientos 
realizados el 17 de abril. Aparte de Maestre y Galli, la nómina incluye a Rafael Ronaldo Bece-
rra, Carlos Enrique Arias, Inés Josefina Iglesias detenidos en Villa de Mayo. 
 
25 (Buenos Aires) Delegaciones juveniles entrevistaron al presidente Juan Perón en Olivos para 
comunicarle que efectivos de Superintendencia de Seguridad Federal de la Policía Federal 
hicieron un simulacro de fusilamiento de Alberto Camps, sobreviviente de la masacre de Tre-
lew. Otra comisión policial torturaba, entretanto, a Eusebio de Jesús Maestre, diciéndole que 
harían con él lo mismo que con su hermano Juan Pablo, militante peronista secuestrado y ase-
sinado en 1971. Los mismos policías torturaron a la mujer de Maestre, en su presencia, mien-
tras lo incitaban a reaccionar, amenazándolo con que iba a ser ejecutado. Después de escuchar 



el relato, el Jefe de Estado dijo a los jóvenes peronistas que ratificaba su confianza en los comi-
sarios Alberto Villar y Luis Margaride. 
 
(Buenos Aires) En Monte Grande fue secuestrada, violada y asesinada la joven militante pero-
nista Liliana Ivanoff. La joven se encontraba en compañía de otros militantes pintando leyen-
das en una pared a 150 metros de la comisaría del lugar, cuando de un automóvil bajaron cua-
tro sujetos armados que la obligaron a golpes a introducirse en el vehículo para darse luego a 
la fuga. Horas más tarde su cadáver fue encontrado en un descampado cercano a Claypole, 
presentando dos balazos disparados a corta distancia. La joven tenía 20 años y militaba en la 
Agrupación Evita. En el acto del sepelio los oradores fustigaron al Comando de Organización 
acusándolo de ser el instigador de estos hechos.  
 
29 (Córdoba) Juan Martín Guevara, hermano del Che Guevara, fue detenido, acusado de por-
tar material del ERP y documen­tos falsos. Sus abogados Gustavo Roca, Alfredo Curutchet y 
Roberto Guevara presentaron un recurso de amparo negando la imputación, que fue rechaza-
da por el juez federal Zamboni Ledesma. El doctor Guevara, hermano y defensor del detenido, 
atribuyó la detención a la constante campaña de hostigamiento que sufre su familia. 
 
MAYO  
 
1 (Buenos Aires) En las últimas horas del día fueron detenidas numerosas personas que habían 
participado en el acto realiza­do en Plaza de Mayo. Alojadas en las Comisarías la., 2a., 3a. y 4a. 
fueron liberadas al día siguiente por la noche. Durante el día 1º fue tiroteado, en dos oportu-
nidades, el local de la Juventud Trabajadora Peronista de La Plata: hubo dos heridos. Por otro 
lado, la Juventud Universitaria Peronista declaró en conferencia de prensa que uno de sus 
miembros fue interceptado en la intersección de las calles 6 y 45 por 8 individuos que salieron 
de dos coches y lo golpearon violentamente. Al mismo tiempo, una activista de la misma agru-
pación fue atacada desde un automóvil en marcha sin ser alcanzada. Los delegados de la Re-
gional VIII de la JP denunciaron la presencia, en las inmediaciones de su sede, de vehículos sin 
chapas reconociendo en su interior a miembros de la Concen­tración Nacional Universitaria 
(CNU), que también habían estado presentes en Ezeiza usando armas de fuego contra la multi-
tud. 
 
5 (Tucumán) La policía local detiene a una veintena de jóvenes, militantes de izquierda, de la 
Juventud Peronista y de la Organización Montoneros. Algunos de ellos habían sido de los que 
recuperaron su libertad el 25 de mayo de 1973. La policía justificó el procedimiento vinculán-
dolos con un copamiento guerrillero a un puesto policial. 
 
(Córdoba) El Centro de Estudiantes de Arquitectura denunció que Víctor Paciaroni, su secreta-
rio general, detenido el 26 de abril cuando hacía propaganda por la Lista Marrón del SMATA 
(Sindicato Mecánico Automotor), había sido tortura­do. 
 
7 (Córdoba) Un grupo compuesto por unos cincuenta individuos armados irrumpió en la Escue-
la de Ciencias de la Información obligando a docentes y estudiantes a corear la Marcha Pero-
nista, y a repetir consignas de la línea ortodoxa del peronismo; antes de partir tomaron re-
henes, entre otros al decano Mario Grasso, e hicieron numerosos disparos destrozando insta-
laciones. Los agresores venían del local de la CGT donde la JPRA (Juventud Peronista de la Re-
pública Argentina) y la JSP (Juventud Sindical Peronista) celebraban el aniversario del naci-
miento de Eva Perón. Los efectivos policiales se hicieron presentes una hora después de los 
sucesos. 
 



8 (Córdoba) Los diarios de la fecha informan que la Asamblea de docentes convocada por la 
Unión de Educado­res de la Provincia fue atacada a pedradas que se convirtieron en disparos 
(hirieron a dos maestras) cuando se invitó a los atacantes a que se dieran a conocer. 
 
(Bahía Blanca) Durante una manifestación estudiantil, en la cual se pidió la renuncia del deca-
no de la Universidad Tecnológica, se denunció que matones armados estaban ocu­pando el 
local de la UTN cumpliendo órdenes del diputado nacional y secretario general de la CGT ba-
hiense, Rodolfo Ponce.  
 
(Buenos Aires) Un grupo de desconocidos, que viajaban en un Renault verde, colocó una pode-
rosa bomba en la Unidad Básica “Liberación Nacional”, en la Avenida de los Constituyentes. 
Gran parte de la fachada del edificio fue destrozada. Los agresores esperaron la explosión, y 
luego dispararon con ametralladoras contra el local y dos casas contiguas. 
 
(Neuquen) Una bomba explotó en la Unidad Básica situada en Laprida y San Martín. 
 
9 (Buenos Aires) Un llamado anónimo enteró al padre de Edgardo Martín Aranovich que la 
policía había detenido a éste cuando se dirigía a su trabajo. Presentado el recurso de habeas 
corpus, las comisarías de la zona negaron tenerlo alojado. 
 
10 (Bahía Blanca) Al dirigirse al Consejo Deliberante, una columna de estudiantes universita-
rios, de la Tecnológica y la Nacional, fue baleada desde un automóvil. Convocados por la JUP 
los jóvenes pretendían entregar una nota en la que se reclamaba la remoción del decano Garó-
foli, y se exigía una investigación de todos los actos de violencia que se produjeron en la UTN 
desde que asumió, apoyado por la JSP y el CNU. Algunos manifes­tantes reconocieron en el 
automóvil atacante a un alto dirigente de la CGT. 
 
(Buenos Aires) Carlos Della Nave, amnistiado el 25 de mayo de 1973 después de tres años de 
prisión, fue detenido en Lanús, luego de un allanamiento. Consultadas la Policía Federal y la 
Provincial —que realizaron el procedimiento— afirmaron desco­nocer el hecho. 
 
(Córdoba) Cuatro individuos —que dijeron ser policías— intenta­ron incendiar la imprenta La 
Docta, donde se imprimen numerosas publicaciones de partidos políticos y de organizacio­nes 
gremiales. 
 
(Buenos Aires) Una bomba de alto poder destruyó parcialmente el local de la Unidad Básica 
Justicialista, en la calle Neuquen 3447. 
 
(La Plata) Fue allanado el domicilio del ingeniero Carlos Ramos en donde había vivido con ante-
rioridad el militante peronista Carlos Caride. La policía informó que había encon­trado material 
“extremista”.  
 
11 (Buenos Aires) Según informó la Juventud Peronista de Vicente López, tres individuos que 
se identificaron como policías sacaron de su domicilio a Salvador Bidegorry el día 8. 
 
(Buenos Aires) Al salir de la iglesia San Francisco Solano, en el barrio de Mataderos, fue ulti-
mado el sacerdote Carlos Mújica, conocido por su acción en las “villas de emergencia”. Duran-
te el ataque también fue lesionado su acompa­ñante, Ricardo Capelli. El semanario El Caudillo 
—publicación vinculada al Ministerio de Bienestar Social— había censurado, en un número de 
diciembre la acción desplegada por el sacerdote. 
 



12 (Buenos Aires) El diario Noticias publica un informe acerca de la actividad de grupos arma-
dos en la ciudad de Trelew. Las víctimas de las agresiones responsabilizaron al Comando de 
Organización, dirigido por el diputado nacional Alberto Brito Lima. Los agredidos integraron, 
en el periodo de Lanuse, el Movimiento de Solidaridad con los Presos Políticos de esa ciudad 
que se disolvió posteriormente a la amnistía del 25 de mayo de 1973. 
 
14 (Buenos Aires) Salvador Bidegorry fue hallado, en la madruga­da del día 13, prácticamente 
inconsciente y con muestras de haber sido torturado, en un lugar de la ruta Panamericana. En 
sus declaraciones Bidegorry precisó que había sido conducido, con los ojos vendados, a cierto 
lugar en el que se le torturó a partir del día 9. Después de calificarlo como “montonero hijo de 
puta”, le introdujeron la cabeza en una bolsa de plástico manteniéndolo así hasta el comienzo 
de la asfixia. Antes de abandonarlo le dijeron: “eso no es nada comparado con lo que le hici-
mos a Mújica”. 
 
(Río Negro) La JP de Cinco Saltos denunció tres hechos: una bomba que estalló en el local de la 
Unidad Básica de ese pueblo, la agresión que sufrieron simpatizantes peronistas que se trasla-
daban en ómnibus a la Capital Federal para asistir a los actos del 1º de mayo, y el ataque per-
petrado contra María Emilia Salto, delegada provincial ante la Regional VII de la JP. 
 
15 (Córdoba) Los diarios dieron cuenta de que algunos de los atacantes de la Escuela de Infor-
mación habían sido retenidos por los estudiantes y entregados en la fecha a la policía provin-
cial. Se les despojó de las armas con que habían disparado. Se exhibieron, igualmente, docu-
mentos que los agresores llevaban: credencia­les expedidas por un “Comando de las 62 Orga-
nizaciones” y sellados por la policía provincial, libretas con direcciones y teléfonos del Ministe-
rio de Bienestar Social de la Nación, cartas de recomendación firmadas por Rito Caro, secreta-
rio gene­ral de la Unión Obrera de la Construcción de Córdoba, en fa­vor de uno de los agreso-
res detenidos. 
 
19 (Bahía Blanca) El diario Noticias hace un resumen de recientes atentados políticos perpe-
trados en esa ciudad; un obrero fue muerto a tiros por desconocidos; se arrojó una granada -
que no llegó a estallar— contra el doctor Víctor Benamo, rector interventor de la Universidad 
Nacional del Sur; una bomba fue lanzada contra la casa de un dirigente estudiantil; dirigen­tes 
del PST (Partido Socialista de los Trabajadores) y del FIP (Frente de Izquierda Popular) fueron 
atacados a tiros por desconocidos; asimismo se registraron ataques contra docentes y no do-
centes de la Universidad Tecnológica; una bomba fue depositada en la sede de la Tecnológica. 
 
(Santiago del Estero) Las Juventudes Políticas denunciaron que cuatro militantes de la JP fue-
ron encarcelados y golpeados por haber convocado a la concentración del 1º de mayo. Des-
pués de varios días de incomunicación, la policía aportó “pruebas” fabricadas que permitían 
acusarlos de “daño intencional e instigación a la violencia”. 
 
(Tucumán) El día 18 la Policía Federal y el Ejército iniciaron un gigantesco operativo a resultas 
del cual se produjeron por lo menos dos centenares de allanamientos. El juez federal, Jesús 
Santos, hizo lugar a recursos de habeas corpus presentados en favor de varios detenidos, y 
ordenó la liberación de un dirigente de la FOTIA (Federación Obrera de Trabajadores de la 
Industria del Azúcar). Entre los detenidos también estaban el sacerdote Pedro Wursmicht, el 
artista plástico Efraín Villa y Mario Romero, miembro de la JTP, así como viajeros, jornaleros, 
campesinos y pobladores del lugar. 
 
22 (Buenos Aires) La Regional VIII de JP y otras agrupaciones de esa tendencia denunciaron 
que un grupo de desconocidos que portaba pistolas ametralladoras y se movilizaba en un 
Chevro­let 400 color negro, raptó, torturó y simuló fusilar el 17 de mayo a Raúl Antonio Piñei-



ro, miembro de la JP de La Plata. Asimismo denunció que un carro de asalto de la policía pro-
vincial detuvo a Julio D. Abrigo, Ramón B. Abrigo, Antonio Gambelli y Juan Carrizo cuando in-
tentaban apagar el fuego que se había declarado en la Unidad Básica, de la que formaban par-
te, como consecuencia del ataque que contra el local habían llevado a cabo varios desconoci-
dos. A pesar de las denuncias de vecinos la policía negó haberlos detenido. 
 
24 (Buenos. Aires) Sendas bombas estallaron en los locales del Partido Comunista de Avellane-
da y de la Capital Federal. A las 3:30de la mañana se solicitó la intervención de los bomberos y 
de la policía para que apuntalaran el edificio de Avellaneda, pero las autoridades se hicieron 
presentes al mediodía del día siguiente. 
 
25 (Buenos Aires) Una movilización para celebrar el primer aniversario de la liberación de los 
presos políticos que se encaminó a la cárcel de Villa Devoto fue duramente reprimida por la 
Policía Federal. Mediante gases y balas de goma la policía disolvió el cortejo deteniendo a más 
de 200 personas que, previo pago de una multa de $6.000, fueron recuperando su libertad a 
partir del día siguiente. 
 
26 (Buenos Aires) Una bomba de alto poder destruyó el consultorio y parte de la vivienda del 
médico Luis Viaggio, en la localidad de San Fernando. Su hermano, el abogado Julio Viaggio, 
había sufrido un ataque similar en diciembre de 1973, aunque en su caso también hubo dispa-
ros de ametralladoras. 
 
28 (Buenos Aires) Presos peronistas detenidos en Villa Devoto recibieron anónimos firmados 
por un presunto “Comando San Martin-Rosas-Perón”, en los que se les amenazaba con la eli-
minación física de sus familiares “si persistían en su campa­ña”. 
 
(Ramos Mejía) Integrantes del “Comando de Organización” llevan a cabo una campaña de in-
timidación contra profesores y alumnos del Colegio Comercial Lasalle. La Unión de Estudiantes 
Secundarios precisó que no cesaban las llama­das telefónicas al director, vice-director y alum-
nas del establecimiento. 
 
(Beccar) Una bomba estalló en la Unidad Básica “Ramón Césaris”, la cual estaba en reparación 
luego de un atentado producido en noviembre de 1973. 
 
(Buenos Aires) Son hallados los cadáveres de los obreros Oscar Dalmacio Mesa, Antonio Moses 
y Carlos Domingo Zila cerca de Tortuguitas, municipalidad de Pilar. Evidentemente fusilados en 
un descampado, habían sido secuestrados por una banda armada compuesta por unos 15 indi-
viduos que atacaron el local de PST ubicado en El Talar, en General Pacheco 
 
JUNIO 
 
2 (Buenos Aires) Mientras pegaba carteles alusivos al X Congreso de la Federación Juvenil Co-
munista (autorizado por la poli­cía), fue asesinado a balazos Rubén Poggioni, de 20 años. Tres 
sujetos, que se desplazaban en un Peugeot 403 negro, y portaban pistolas calibre 45, se detu-
vieron en la calle Ader (Boulogne) y balearon a los pegadores de carteles; uno de los acompa-
ñantes de Poggioni, Jorge Ramos, quedó herido de gra­vedad mientras que un tercero salvó su 
vida. En otros lugares, y porque pegaban carteles relativos al mismo evento, fueron arrestados 
siete militantes juveniles del Partido Comu­nista. 
 
(Buenos Aires) Una bomba de alto poder estalló en el local que el Centro de Estudiantes ocu-
paba en la Facultad de Derecho. Esa entidad mencionó como posibles autores del atentado a 
miembros de un “BDU, sello que los servicios de informacio­nes de la Marina utilizan en la 



Facultad para atacar a Mario Kestelboin”. (Este, decano designado por el entonces rector 
Puiggrós, contaba con el apoyo de la JP, y era duramente censurado por periódicos de derecha 
por sus medidas de reorganización de la facultad). 
 
6 (Buenos Aires) Gloria Moroni, estudiante de medicina y miem­bro de TERS (Tendencia Estu-
diantil Revolucionaria Socialis­ta) y de la Unión de Juventudes por el Socialismo, de 20 años, 
denunció ante el juez de Instrucción, Raúl Madueño, que el 23 de mayo había sido secuestra-
da, torturada y violada por desconocidos. Ese día, alrededor de las 18:30, dos hombres que 
estaban en el mismo vagón del tren en que viajaba, “al llegar a la estación Once me tomaron 
fuertemente de los dos brazos, me apuntaron con un arma, y me obligaron a subir a un auto 
que esperaba en la calle”. Después de “pasear” alrededor de una hora y media, la introdujeron 
en una casa y comenzaron a interrogarla sobre su supuesta pertenencia al ERP: “Mientras me 
sometían a vejámenes escuchaba los gritos de otra mujer que estaba en una habitación conti-
gua. Después fui obligada a desvestirme y me violaron dos de los que me interrogaban, hasta 
que me desmayé.” Cuando se repuso, el interrogatorio continuó esta vez acompa­ñado por 
aplicación de cigarrillos encendidos en la piel y amenazas. Finalmente la dejaron en la zona de 
Barracas. 
 
8 (Misiones) La policía provincial realizó un operativo sobre el barrio Villa Heler, detrás de la 
estación Posadas del Ferrocarril Urquiza. Los procedimientos se concentraron en las viviendas 
de las familias Barrios y Kuller, y dieron un saldo de 35 detenidos, entre ellos José Kuller y su 
esposa, los cuales permanecieron a disposición del juez. Según la informa­ción policial, Kuller 
es maestro y pertenecería al Partido Comunista Revolucionario. 
 
10 (Buenos Aires) Después del allanamiento practicado en su domicilio, en la localidad de Mu-
ñiz, fue detenido Conrado Sartori, miembro de la JP; igualmente fueron detenidas su esposa, 
Ana Inés Becette, y su hermana, María G. Sartori. 
 
14 (Buenos Aires) Personal de la División de Seguridad Federal de la Policía Federal detuvo a 
Hugo Camerini, de 27 años, domiciliado en Merlo. Posteriormente la policía allanó el domicilio 
de Iñaki Areta y la casa de Julián Alvarez 2414, donde detuvo a Lilianadel Carmen Cuesta de 
Dusso, estudiante de 25 años. Todos los mencionados pertene­cen a distintos cuerpos de la JP. 
 
(Resístencia, Chaco) Con posterioridad al allanamiento realiza­do en varios domicilios de 
miembros de la JP, se constató —según declaración de la Regional IV de esa organización— la 
desaparición de Juan de Dios Odriozola cuya madre fue una de las víctimas de la matanza de 
Ezeiza. Igualmente se allanó el domicilio de Guillermo Amarilla, delegado de la misma Regional 
y el de Eduardo Gómez Lescani, exsubsecretario de Asistencia y Promoción de la Comunidad. 
También fue allanada la casa de Luis Goya, donde una semana antes se habían alojado Leonar-
do Bettanin (diputado nacional, vincu­lado a la Juventud) y Carlos Dante Gullo (dirigente na-
cional de la misma organización), quienes habían llegado a Resisten­cia para participar de los 
actos del 9 de junio (aniversario del levantamiento del general Valle en 1956). Se registró la 
presencia de Alberto Brito Lima, el diputado nacional que asume la responsabilidad del dere-
chista Comando de Organización. 
 
(La Plata) Reapareció, acusado de “delitos contra la propie­dad”, y por lo tanto detenido, el 
abogado José Miguel Berthe, de 25 años, secretario administrativo de la Universidad Tecnoló-
gica local, cuya desaparición había sido denunciada por la Regional VIII de la JP. 
 
(Buenos Aires) La JP de San Miguel denunció el secuestro de Conrado y Gabriela Sartori, Ana 
Inés Becette, Julio Alberto, Francisco Hugo Nena, Horacio Héctor Crea y su esposa. La policía 
admitió posteriormente que los había detenido pero no aclaró de qué se los acusaba.  



 
l5 (Río Negro) Ana María Barone de Mielle fue detenida en su domicilio de Cinco Saltos en un 
procedimiento que tenía como objeto la detención de su marido, Rodolfo Mielle, dirigente de 
JP. Según se supo, el día anterior había llegado a manos de Mielle un sobre conteniendo pan-
fletos del ERP, los cuales fueron quemados de inmediato. No obstante la policía informó que 
había hallado los papeles y dos cajas de municiones en la casa allanada. La detenida, que había 
sido apoderada de los dirigentes montoneros Roberto Quieto y Marcos Osatisnky cuando es-
taban presos, fue trasladada sorpresivamente de la Unidad Carcelaria 9, de Neuquén a la 
cárcel de Villa Devoto sin dar parte a sus defensores. 
 
(Buenos Aires) Dirigentes del Partido Comunista Revolucionario solicitaron audiencia con el 
ministro del Interior, Benito Llambí, para denunciar la arbitrariedad cometida en Misiones con 
el maestro Kuller, acusado por la policía de tener material “subversivo”. La delegación aseguró 
que se trataba de “materiales políticos de libre circulación”. 
 
18 (Rosario) Una poderosa bomba estalló durante la madrugada en el local del Comité Provin-
cial de la Federación Juvenil Comunista. Los daños fueron considerables. 
 
(Buenos Aires) Alrededor de las 21:30 salieron de un patrullero y un colectivo de la Policía Fe-
deral unas 15 personas uniformadas que —según vecinos del lugar— intentaron incen­diar la 
Unidad Básica “Héroes de Trelew”, en la calle Aguirre 3373, de Lanús Oeste. Los policías inter-
rogaron a los vecinos sobre los ocupantes o asiduos al local.  
 
(Buenas Aires) El militante comunista Darío Néstor Schwartzman fue detenido y conducido al 
penal de Villa Devoto. Dirigentes de aquélla agrupación dijeron que lo habían obligado a firmar 
una declaración en la que reconocía ser miembro del ERP. Fue puesto a disposición del juez 
federal Ventura Ojeda Febre. 
 
22 (Buenos Aires) Máximo Amador, Néstor Suavo y Juan Sánchez (uruguayo) fueron detenidos 
en una casa de la calle Fragata Sarmiento. Se les imputó haber estado armando una bomba 
con cuatro kilos de trotyl y pertenecer al ERP. 
 
29 (Buenos Aires) Cuando todavía permanecían en el local unas diez o doce personas pertene-
cientes al Movimiento Villero Peronista se produjo un atentado contra la sede de la Juven­tud 
Peronista Regional 1, de la calle Chile 1481. Uno de los atacados recogió una granada de gue-
rra que le había sido arrojada, y la devolvió contra los agresores; el estallido se produjo junto a 
la puerta produciéndose centenares de perfora­ciones a causa de las esquirlas. Los atacados 
pudieron ver que los agresores, cuatro en total, huían en un Ford color verde claro. 
 
JULIO 
 
3 (Buenos Aires) Eduardo Romero, 25 años, originario de Dean Fones, provincia de Córdoba, 
fue asesinado por “matones” de la UOM (Unión Obrera Metalúrgica). Cuando salía de la co-
lumna de JP -que esperaba para ver en el Congreso el cuerpo de Perón—, con el objeto de 
pedir un sandwich a los miembros de la UOM, que los distribuían frente al sindicato, los “ma-
tones” que montaban guardia lo secuestraron, obligán­dolo a subir a un automóvil. Al día si-
guiente apareció su cadáver a nueve cuadras del lugar del secuestro con una bala en la cabeza. 
 
 
* * *  
 



1 Los textos citados en este artículo corresponden a Juan D. Perón, 1973-1974. Todos sus dis-
cursos, mensajes y conferencias completos, Editorial de la Reconstrucción, colección La pala-
bra y la obra de Juan D. Perón, Bs.As. 1974 
 
2 Los primeros brasileños desaparecidos en Argentina fueron Joaquim Pires Cerveira y Joao 
Batista Pereda, ambos militares opositores a la dictadura de Brasil. Según documentos del 
Presidente de Movimiento Justicia y Derechos Humanos de Rio Grande do Sul, Jair Krischke, el 
5 diciembre de 1973 fueron detenidos por la Policía Federal y entregados ilegalmente al ejérci-
to de ese país. Fueron vistos con vida por última vez en dependencias del ejército en Río de 
Janeiro. El Ministerio del Interior de Argentina negó el episodio. Ver Clarín Zona, 28 de mayo 
de 2000. 
 
3 DECRETO No. 562. Bs.As. 18/2/74. Visto y Considerando. Que por Decreto número 1.358, de 
fecha 11 de octubre del año 1973, se convocó al Comisario (R) D. Juan Ramón Morales y al 
Subinspector (R) D. Rodolfo Eduardo Almirón, ambos de la Policía Federal y atendiendo a razo-
nes del servicio y en uso de las facultades que le son expresas, el Presidente de la Nación Ar-
gentina decreta: Artículo 1º. Promuévase en la Policía Federal a partir de la fecha de promul-
gación del presente decreto a Comisario Inspector (R) al Comisario (R) Juan Ramón Morales 
(M.I. 0.424.695) y a Inspector (R) al Subinspector (R) D. Rodolfo Eduardo Almirón (M.I 
5.651.119). Boletín Oficial. 
 
4 “El subcomisario Morales y el subinspector Almirón habían sido dados de baja deshonrosa-
mente de la Policía Federal, procesados y encarcelados por ladrones, ´mexicanos´, coimeros, 
contrabandistas, traficantes de drogas y tratantes de blancas”. Horacio Verbitsky, El Periodista, 
n. 80, 21 de marzo de 1986. 
 
5 Muerto Perón, su secretario López Rega cayó en desgracia y fue enviado al exterior. El 19 de 
julio de 1975 se encontraron en el ministerio de Bienestar Social escopetas Itaka, fusiles High 
S, ametralladoras Ingram, revólveres Mágnum, granadas, silenciadores y miles de municiones. 


